
                                

  

 

GRUPOS DE CONEXIÓN SEMANA 32                                                                                                                                                             

LA OBRA DEL ESPÍRITU SANTO 

Juan 16:7 

Todos debemos llegar al conocimiento pleno de quien es el Espíritu Santo. Él es una promesa de 

Dios, es a quien Jesús envió como Consolador. Los siguientes elementos nos ayudarán a conocerlo 

mejor. 

1. EL ESPIRITU SANTO UNGE CON PODER 

“Cómo Dios ungió con el Espíritu Santo y con poder a Jesús de Nazaret, y cómo éste anduvo 

haciendo bienes y sanado a todos los oprimidos por el diablo, porque Dios estaba con él” (Hechos 

10:38). 

El aposto San Pablo dijo que Jesús es la cabeza de la iglesia, y los que hemos creído en Cristo 

somos su cuerpo. La unción empezó en la vida de Jesús, pero va descendiendo a cada uno de Sus 

hijos, y lo mismo que experimentó Jesús es lo que cada uno de nosotros debemos experimentar. 

Cuando conocemos al Espíritu Santo, Él empieza a obra en nuestra vida de una manera 

sobrenatural ayudándonos a vivir la vida cristiana, y a crecer en la relación con él hasta alcanzar la 

plenitud de la estatura del Señor Jesucristo. Tenemos una gran meta y un gran ideal establecido 

por el Señor Jesús, que es el de llegar a ser como Él era en esta tierra y esto solamente podemos 

lograrlo, si permitimos que el Espíritu Santo viva dentro de nosotros. Por eso es fundamental 

tener Su unción. 

“Cuando llegó el día de Pentecostés, estaban todos unánimes juntos. Y de repente vino del cielo 

un estruendo como de un viento recio que soplaba, el cual llenó toda la casa donde estaban 

sentados; y se les aparecieron lenguas repartidas, como de fuego, asentándose sobre cada uno de 

ellos. Y fueron todos llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en otras lenguas, según el 

Espíritu les daba que hablasen” (Hechos 2:1-4). 

2. ADMINISTRAR LAS RIQUEZAS DE DIOS 

“El me glorificará; porque tomará de lo mio, y os lo hará saber. Todo lo que tiene el Padre es mío, 

por eso dije que tomará de lo mío, y os lo hará saber” (Juan 16:14-15). 

 

 



                                

  

 

 

El Espíritu Santo es el único administrador de las riquezas divinas. El Padre y el Hijo comparten la 

totalidad de la riqueza infinita, pero quien la revela e interpreta es el Espíritu Santo. Para 

entender mejor este concepto, debemos saber que Dios tiene todo lo que el hombre pude 

necesitar, y que cualquier persona que anhela ser enriquecida con esas bendiciones, debe cultivar 

una relación íntima con el Espíritu Santo. 

- Si tenemos una amistad estrecha con el Espíritu Santo, lograremos tener acceso a los tesoros 

divinos, y él se encargará de que lo disfrutemos. 

- La fe en Jesucristo nos da derecho legal a Sus riquezas, pero la comunión con el Espíritu es la 

que nos permite disfrutarlas. 

- Cuando glorificamos a Jesús con nuestros actos, el Espíritu se goza y acrecienta Su poder en 

nosotros entregándonos las bendiciones de Su gracia. Jesús dijo: “El que cree en mí, como dice 

la Escritura, de su interior correrán ríos de agua viva. Esto dijo el Espíritu que habían de recibir 

los que creyesen en él, pues aún no había venido el Espíritu Santo, porque Jesús no había sido 

aún glorificado” (Juan 7:38-39). 

El espíritu Santo es irremplazable. Sin Él, la iglesia sería un ente sin vida, y no tendría rumbo 

definido. 

3. EL ESPÍRITU SANTO NOS GUÍA 

“Pero cuando venga el Espíritu de verdad, él os guiará a toda la verdad; porque no hablará de su 

propia cuenta, sino que hablará todo lo que oyere, y os hará saber las cosas que habrán de venir” 

(Juan 16:13). 

Un pastor británico que fue a recogernos al aeropuerto cuando viajamos a Londres, mientras nos 

llevaba tomó un mapa y continuamente lo miraba para consultarlo. Yo me preguntaba porque 

siendo nativo de ese lugar debía examinar el plano; espiritualmente comprendí que así sucede en 

nuestra relación con Dios. Necesitamos instrucciones porque este mundo es como un laberinto, y 

si no contamos con un mapa nos perderíamos. Ese plano lo constituye la Palabra de Dios. Pero el 

mapa sin el guía nos ayudará de mucho, porque él es quien nos dice por el cual camino debemos 

andar. Si n tenemos la guía del Espíritu Santo estamos perdidos, solo él puede dirigirnos 

correctamente en cada paso que damos.  

El Espíritu Santo sabe cuál es su necesidad, y lo interesante es que Él intercede con gemidos 

indecibles. Él es un todo intercesor, por eso la mejor oración es aquella guiada por el Espíritu 

Santo. Pablo dijo: “Y de igual manera el Espíritu nos ayuda en nuestra debilidad; pues qué hemos 

de pedir como conviene, no lo sabemos, pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con 

gemidos indecibles” (Romanos 8:26). 



                                

  

 

 

4. EL ESPIRITU SANTO NOS REVELA LOS SECRETOS DIVINOS 

“Las cosas secretas pertenecen a Jehová nuestro Dios; más las reveladas son para nosotros y para 

nuestros hijos para siempre…” (Deuteronomio 29:29). 

“Señor, ¿restaurarás el reino a Israel en este tiempo?  Y les dijo: no os toca a vosotros saber los 

tiempos a las sazones, que el Padre puso en su sola potestad; pero recibiréis poder, cuando haya 

venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en 

Samaria, y hasta lo último de la tierra” (Hechos 1:6-8). 

La palabra de Dios tiene secretos escondidos que sólo el Espíritu Santo, puede dar a conocer. 

Muchos viven con interrogantes sobre cuándo será la venida de Cristo, cuándo vendrá el 

anticristo, cuando acontecerá la manifestación de la bestia, del falso profeta, etc. Mas Jesús nos 

responde que no nos toca a nosotros conocer los tiempos, pero si saber que recibimos poder 

cuando haya venido sobre nosotros el Espíritu Santo. ¡Necesitamos ese poder! El espíritu Santo es 

quien transforma su corazón en un solo momento, convirtiéndolo de una persona derrotada a 

una persona triunfadora y de éxito, de una persona arruinada a una persona próspera, de un 

fracasado sentimental a alguien realizado sentimental y emocionalmente. Buscar el poder del 

Espíritu, es primordial para su vida, porque con él podrá conquistar lo que sea y enfrentar 

cualquier adversidad. 

5. EL ESPÍRITU SANTO QUEBRANTA EL PODER DEL ENEMIGO 

“Y estaban todos maravillados, y hablaban uno a otros, diciendo: ¿Qué palabra es esta, que con 

autoridad y poder mandar a los espíritus inmundos, y sale?” (Lucas 4:36). 

“Y cuando llego la noche, trajeron a él muchos endemoniados; y con la palabra echo fuera a los 

demonios, y sanó a todos los enfermos” (Mateo 8:16). 

“Pero si yo por el Espíritu de Dios echo fuera los demonios, ciertamente ha llegado a vosotros el 

reino de Dios” (Mateo 12:28). 

Vemos aquí al Señor con la palabra de autoridad actuando en unión con el poder del Espíritu 

Santo. Esa comunión entre Ellos es fundamental para que la presencia de Dios sea genuina. 

A nada le teme el adversario que a un creyente plenamente consagrado al Señor. Si cultivamos 

una vida llena de oración en el Espíritu, el mismo Dios se encargará de levantar un cerco de 

protección alrededor nuestro y de nuestra familia. Por eso, ningún creyente podrá operar sin la 

dirección de Dios; y es el Espíritu Santo el que nos ayuda a tener una comunión precisa y directa 

con el Padre, a fin de que el poder sea desatado en nuestra vida. 



                                

  

 

 

CONCLUSION 

Todos debemos llegar al conocimiento pleno de quien es el Espíritu Santo y además saber que él 

no es dado como una promesa de Dios, quien lo envió como consolador. 

APLICACIÓN 

1. A partir de hoy proponga cultivar una amistad íntima con el Espíritu Santo pues solamente 

junto con Él logrará acceder y disfrutar los tesoros divinos. 

2. Crea que usted tiene derecho legal a las riquezas a través de la fe en Jesucristo y que la 

comunión con el Espíritu Santo es la que nos permite disfrutarlas. 

3. Busque la guía del Espíritu Santo en todo lo que haga. 

4. No deje apagar el Espíritu de Dios en su vida, cuide cada día su comunión con Él.  

 

 

 


